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I
nmutable ante la influencia
extranjera, la sociedad india
sigue favoreciendo los matri-
monios concertados y recha-
za las bodas entre personas

de distintas castas, aunque evi-
dencia una creciente brecha entre
el mundo urbano y rural. 

Una extensa encuesta divulga-
da hoy dicta resultados contun-
dentes: un 72 por ciento de los in-
dios quiere que sigan siendo sus
padres los que designen a sus futu-
ros esposos, frente a sólo un 24 por
ciento que preferiría elegir. 

LA INVESTIGACION
Nada menos que el 65 por cien-

to de los indios, además, está en
contra de que los integrantes del
futuro matrimonio se conozcan y
salgan juntos antes de la boda, al-
go incomprensible para una men-
talidad occidental. 

Y un 75 setenta y cinco opina
que los hijos varones deben vivir
con sus padres después de casarse,
como es tradicional en la India. 

El sondeo, realizado por el dia-
rio ‘Hindustan Times’ junto con la
cadena de televisión ‘CNN-IBN’,
es significativo porque sus autores
entrevistaron a 15.141 personas
en 968 localidades distintas de la
India, pertenecientes a 230 distri-
tos parlamentarios. 

De ellos, la gran mayoría -como
sucede en este país de casi mil cien
millones de habitantes- eran hin-
dúes (un 81 por ciento), aunque
también había un 11 por ciento de
musulmanes, un 18 por ciento de
‘intocables’ (el eslabón social más
bajo, reducido a labores de limpie-
za generalmente), mientras un 45
por ciento eran mujeres. 

Los resultados del sondeo
muestran que la creciente apertu-
ra de la economía india y la expo-
sición de este país a la moderni-
dad, sobre todo a través de la in-
fluencia occidental, no ha ido pa-
reja a la adopción de valores más
liberales. El conservadurismo
continúa dominando a la socie-
dad india, si bien con distinta inci-
dencia sea rural o urbana. 

LAS CASTAS SIGUEN
Un 76 por ciento de los consul-

tados consideraron inaceptable
un posible matrimonio entre per-
sonas de distintas castas, algo des-
de hace siglos característico de la
religión hindú que ha impregna-

do al resto del mosaico de religio-
nes implantadas en la India pese a
estar actualmente prohibido por
la Constitución. 

De hecho, está bastante peor vis-
to en este país un matrimonio entre
gente de castas distintas que las bo-
das entre diferentes religiones, pues
un porcentaje bastante menor, un
56 por ciento, se manifestó en con-
tra de esta última posibilidad. 

Pero, tanto en estos aspectos co-
mo en otros, las opiniones refleja-
das en la encuesta son también
eco de las crecientes diferencias
entre el mundo urbano de la In-
dia, con metrópolis financieras
como Bombay o Bangalore, y el
aún dominante mundo rural, evi-
dentes para cualquiera que viaje al
llamado Subcontinente. 

Y es desde luego en el mundo
rural, donde el nivel de analfabe-
tismo es más elevado, el que con-
cita las posiciones más conserva-
doras. 

A un 42 por ciento de los varones
menores de veinticinco años que vi-
ven en las ciudades les gustaría salir
con sus novias antes de casarse, por-
centaje que se reduce al 35 por cien-
to cuando se pregunta a los jóvenes
que viven en las zonas rurales. 

LAS MUJERES OPINAN
En cuanto a las mujeres de las

grandes ciudades, una proporción
algo menor, del 37 por ciento, fa-
vorece la posibilidad de salir con
sus novios antes de contraer ma-
trimonio, que baja al 30 por ciento
cuando se pregunta a mujeres del
mundo rural. 

De hecho, en las grandes ciuda-
des, un 59 por ciento de los con-
sultados están a favor de que sean
los padres quienes elijan a sus pa-
rejas, un porcentaje bastante me-
nor a la media general del 72 por
ciento una vez se le suman los re-
sultados del mundo rural. 

No obstante, hay algo sobre lo
que los indios ya muestran una
mayor apertura, al menos en lo
que concierne al tema del dinero. 

Un 77 por ciento de los consul-
tados se mostró a favor de que los
hombres y las mujeres tengan los
mismos derechos en cuanto a la
herencia de sus padres, frente a só-
lo un 14 por ciento manifestó su
oposición ■

© EFE - Patricia Souza, 
desde Nueva Delhi 

UNA NACION MILENARIA QUE NO PARECE DISPUESTA A RESIGNAR NINGUNA DE SUS TRADICIONES 

La India inmutable 
Un sondeo realizado por un diario y un canal de televisión dio como resultado un perfil

nítido de una gigantesca sociedad. Un país que en la proyección de su pasado encuentra
todavía buena parte de su razón de ser contemporánea.

Los casamientos siguen siendo un arreglo familiar consentido.

Un grabado de fines del siglo XVIII describe una boda.
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◆ Teatro del Pueblo: Una utopía concretada, de Osvaldo
Pellettieri. Una edición especial sobre la historia del Teatro
del Pueblo creado por Leónidas Barletta hace setenta y cinco
años. El crítico e historiador Osvaldo Pellettieri por encargo
de la Fundación Somigliana, realizó esta investigación sobre
la historia de los hombres y mujeres que pasaron por ese lu-
gar, y las vicisitudes que rodearon todos estos años de vida del
mítico teatro porteño (Galerna / Fundación Somigliana).
◆  Selección natural, de Cecilia Szperling. Esta novela, la
primera de la periodista y escritora argentina, nos lleva por
una historia trágica y disparatada sobre el darwinismo so-
cial, la lucha por la supervivencia y la adaptación -o la

muerte- en la gran ciudad (Adriana Hidalgo Editora). 
◆  La novela de los mundiales. Pelota cibernética, de Vito
Amalfitano. Según el autor, leer este libro ‘‘es haber visto,
poder ver, en cualquier tiempo verbal, todos los mundiales
de fútbol’’ (Corregidor). 
◆  El pensamiento de Bobbio en la cultura iberoamerica-
na, de Alberto Filippi y Celso Lafer. Los diferentes contex-
tos históricos, culturales y políticos en los cuales la teoría
del derecho y la teoría de la política de Bobbio han sido co-
nocidas y debatidas en la cultura iberoamericana constitu-
yen el eje de este texto(Fondo de Cultura Económica).
◆  La educación de los sentidos, de Miguel Vitagliano. El

autor de ‘Los ojos así’, llega ahora con una novela que relata
la historia de Lina y Rodi, dos profesores de escuela media,
que viven desde hace años una historia de amor excesivo,
que encuentra en la elaborada gordura de los protagonistas
su metáfora y su ideal (Norma).
◆  Namuncurá y Zeballos. El archivo del cacicazgo de Sali-
nas Grandes (1870 - 1880), de Juan Guillermo Durán. Una
investigación minuciosa realizada por monseñor Guillermo
Durán sobre los hechos que rodearon las relaciones entre el
cacique Manuel Namuncurá y el escritor Estanislao Zeballos,
y las correspondencias que se cruzaron entre estos y otros mi-
litares y personalidades de la época (Editores Bouquet).

Poco sabemos sobre la literatura
de la gélida y alargada Noruega,
una nación de cuatro millones y
medio de habitantes con una de las
más altas tasas de lectura. Henrik
Ibsen brilla a la distancia como una
hoguera entre los fiordos. Y hace
dos años elogiábamos aquí El libre-
ro de Kabul de Asne Sierstad. Ahora,
desde España arriba una novela
policial escrita hace quince años.

Kjartan Flogstad (Sauda, 1944) ha
publicado unos cuarenta títulos y ex-
plorado varios géneros. Considera a
Latinoamérica como su segunda pa-
tria. Venera a Borges. Puede definír-
selo como un ‘‘escritor comprometi-
do de izquierda’’. De esta obra se con-
cluye que, como es habitual, su obse-
sión por denunciar a voz de cuello las
injusticias rebaja la eficacia literaria.

En un principio, El cuchillo en la
garganta se perfila como el robo del
siglo en una somnolienta ciudad in-
dustrial de provincia. Pero con el co-
rrer de las páginas la descripción de
personajes y la crítica social opacan
los hechos. La novela policial dege-
nera en panfleto. El ruinoso capitán
Bjon Pelado Blakke; el semilustrado
Minga Nerud; el especulador sin es-
crúpulos Ulrik Ostoen; el banquero
melómano Gus Heimstad son hijos
de su época. El telón de fondo es un
lamento nostálgico por los momen-
tos más felices de la industrializa-
ción, cuando el mundo obedecía le-
yes sociales no de mercado. Flogstad
ha definido este libro como apenas
‘‘un comentario social’’. Al mejor
estilo Eduardo Galeano, sentencia
que el automóvil es fascista. Resue-
nan mordaces las mofas al paterna-
lismo socialdemócrata.

Los mejores momentos surgen
al aflorar la exótica Noruega, una
tierra de tipos rudos que vagan em-
papados por las montañas día tras
día con el fin de pegarle un tiro a
una sola perdiz blanca.

G.B.

Precedido por el éxito de su prime-
ra novela ‘La piel fría’, el escritor y an-
tropólogo catalán Albert Sánchez Pi-
ñol llegó a Buenos Aires para presen-
tar ‘Pandora en el Congo’, un relato
de aventuras con elementos fantásti-
cos que roza distintos géneros y que
se presenta también como una refle-
xión acerca de la literatura. 

El protagonista de ‘Pandora...’,
publicado por la editorial Suma de
Letras del grupo Santillana, es un ne-
gro literato que recibe el encargo de
escribir la declaración de un hom-
bre acusado de haber matado a dos
aristócratas en la selva del Congo.
Un escenario familiar para el autor,
que como antropólogo hizo traba-
jos de campo en ese continente.
Mientras estudiaba a una tribu pig-
mea, estalló la guerra. 

Como se dijo, también, la no-
vela implica una reflexión sobre
la literatura, que irrumpe con sar-
casmo en la trama, ya que se trata
de una novela que habla de una
novela y en la que añado otros
elementos referidos claramente a
la dimensión metaliteraria. 

“Incluso la novela -ha dicho el au-
tor- tiene humor, algo que no refleja
‘La piel fría’, con una atmósfera más
inquietante, otro tipo de historia. Las
dos novelas forman parte de una tri-
logía, pero están concebidas como
historias muy distintas conectadas
por elementos fantásticos”. 

Sánchez Pitol alude además al per-
sonaje de Amgam, una tectona que
protagoniza una historia de amor
con el acusado. Es la mirada de ella la
que lo cambiará todo. Marcus Gar-
vey dejará de ser un esclavo y se con-
vertirá en un hombre libre después
de conocer a Amgam. 

Como en el guión de la novela ro-
sa, surge el amor como factor libera-
dor, tras lo que parece levantarse una
verdad: que lo maravilloso existe, pe-
ro resulta que es mentira.

A. D. V.

LIBROS RECIBIDOS

Andrés Faulques vive recluido en
una decrépita atalaya costera. Una
mujer muerta y la certeza de que
hay una clave oculta en el caos han
llevado al antiguo fotógrafo a traba-
jar en una empresa ambiciosa, pero
de otra época: pinta la guerra sobre
un mural. Sus ojos sobrecargados
de maldades en Beirut, Sarajevo,
Saigón y el Africa negra quieren pe-
dirle cuentas a Dios por las reglas
del juego. Aristóteles, Paolo Ucello,
Goya inspiran su pincelada. Pero
hasta la cala de Arráez llega el croata
Ivo Markovic. Su rostro había sido
capturado por Faulques durante el
sitio de Vukovar. Al corresponsal de
guerra, la foto le valió honores y di-
nero; al improvisado soldado, ser
torturado como un animal durante
meses por carceleros serbios; y no
fue esto lo peor que ha sufrido. A
causa del denominado efecto mari-
posa, Ivo viene a matar al pintor.

Arturo Pérez-Reverte (Cartagena,
1951) se debía esta espléndida nove-
la. Se la debía no el literato que renovó
el relato de aventuras, sino el periodis-
ta previo que durante veintiún años
había convivido con las bárbaras efu-
siones de sangre. El capitán Alatriste
cede su lugar a un texto introspectivo,
una reflexión muy íntima sobre la in-
fame condición humana. El pintor de
batallas es uno de esos libros que se
leen en pocos días, pero ordenan el
pensamiento a través de los años. El
autor nos abofetea sin contemplacio-
nes. ‘‘El mundo está saturado de mal-
ditas fotos’’, sentencia la adorada Ol-
vido Ferrara. Y en nosotros la simpatía
de oficio hacia toda clase de víctimas
nos libera de responsabilidades, de re-
mordimientos. Somos malvados y
no podemos evitarlo, concluye Pé-
rez-Reverte. Pero el esfuerzo por
comprender el jeroglífico de la Crea-
ción nos salva. O al menos nos con-
suela porque convierte el horror ab-
surdo en leyes serenas.

Guillermo Belcore

Todos tenemos una idea sobre la
tragedia de Cromañón que, el 30 de
diciembre de 2004 se cobró la vida
de 194 personas y que en la actuali-
dad afecta a muchísimas más (so-
brevivientes, padres, hijos, amigos
de las víctimas).

A un año y meses de ese hecho se
ha leído de todo y escuchado de to-
do al respecto. Lo único cierto: una
sola persona está presa (Omar Cha-
bán, que regenteaba el lugar) y el Je-
fe de Gobierno Aníbal Ibarra fue
destituido.

La banda Callejeros, que anima-
ba el recital de esa noche, fue impu-
tada por estrago doloso pero sus in-
tegrantes están libres. Y con ganas
de tocar. Con esto en la cabeza, su-
mado a las opiniones personales, el
libro poco le aporta al caso aunque
mucho al drama. Porque sus auto-
res, Ezequiel Ratti (sobreviviente) y
Franca Tosato (publicista) así lo
quisieron.

Como el título lo indica, dieci-
nueve jóvenes que estuvieron en
Cromañón la noche fatídica cuen-
tan qué pasó, a modo de relato de
horror.

El libro está estructurado en mu-
chísimos pasajes, casi todos antici-
pados por extractos de letras de te-
mas de Callejeros. Los diecinueve
‘callejeros’ van contando, primero,
su ‘amor’ incondicional por la ban-
da, las horas previas al ingreso a
Cromañón; luego, dan su visión
sobre cómo se originó todo (acá so-
brevuela el desprecio por las adver-
tencias de que algo malo podría pa-
sar, aunque siempre en tono auto-
justificatorio), y por último cómo
hicieron para sobrevivir y cómo los
afectó lograrlo.

Hay algo, sin embargo, que no
cierra. Más allá del dolor, a ‘Croma-
ñón...’ le falta un análisis de lo que
se ha contado. Le falta jugarse a de-
cir algo.

Camilo Lynch

Este volumen reúne un impor-
tante número de cartas del monje
trapense Thomas Merton (1915-
1968) dirigidas a una treintena de
escritores, poetas y ensayistas, en su
mayoría latinoamericanos.

A través de su lectura, en el aspec-
to personal, se vislumbra una sensa-
ción de soledad. “Sí, es cierto que en-
contré una inesperada soledad aquí
en el Noviciado. Ello no significa
que no deba conversar y trabajar con
otros”, le confesaba a Jacques Mari-
tain en 1958. En cada carta, además,
abundan los agradecimientos por el
envío de un último libro, por el co-
mentario de algún escrito, reitera-
dos pedidos de consejos y deseos de
visitas. Al escritor polaco Czeslaw
Milosz, por ejemplo, le transmitía
en 1964: “Siempre es muy bueno sa-
ber de usted. Por favor, escriba, quie-
ro tener sus noticias y trataré de me-
jorar mis respuestas”.

En cuanto a su pensamiento
muestra permanentemente no solo
una conexión real con el mundo
(“¿Conocés las canciones de Bob
Dylan?”, le comentaba al argentino
Miguel Grinberg en 1966) sino una
crítica y decidida intención en la
búsqueda de la verdad. “Una cosa
sé, y es que alguien interesado en el
Dios que es la verdad tiene que que-
brar los caparazones prefabrica-
dos”. En esa búsqueda mantuvo un
contacto epistolar de amplia gama
que va desde el sacerdote nicara-
güense Ernesto Cardenal hasta Vic-
toria Ocampo, a quien en 1963 le
aseguraba: “En la raíz, uno busca a
Dios de una sola manera, o sea, per-
siguiendo la verdad con toda la sin-
ceridad de la propia conciencia”.

La lectura de estas cartas, permite
apreciar el inmenso conocimiento y
pasión por la literatura que tenía Mer-
ton y sus preocupaciones intelectua-
les y religiosas que lo convirtieron en
un reconocido escritor y poeta.

Pablo S. Otero

Lo maravilloso
de la mentira

Pandora en el Congo
Por Albert Sánchez Piñol
Suma de Letras. 423 páginas

El gran drama
sin resolver
Cromañón. La tragedia contada 
por 19 sobrevivientes

Por Ezequiel Ratti y Franca Tosato
Planeta. 262 páginas 

¿Hay orden
en el caos?

El pintor de batallas
Por Arturo Pérez-Reverte
Alfaguara. 301 páginas

Entre la verdad
y la soledad

Cartas a escritores
Por Thomas Merton
Lumen. 374 páginas

Un quejido que
vino del frío

El cuchillo en la garganta
Por Kjartan Flogstad
Lengua de Trapo. 251 páginas
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■ Lecturas Servicio de Alejandría Libros

Semana del  22 al 29 de marzo de 2006

Ranking de ventas
NARRATIVA

1    LA FORTALEZA DIGITAL. Dan Brown. Umbriel 357 Págs.
2    INTERMITENCIAS DE LA MUERTE. José Saramago. Alfaguara 386 Págs.
3    EL REY DE LA MILONGA. Roberto Fontanarrosa. De la Flor. 235 Págs.
AUTOAYUDA, REFLEXIÓN Y HUMOR.

1     HARRY POTTER 6 EL MISTERIO DEL PRINCIPE. J. K. Rowling . Salamanca 473  Págs.
2   CRONICAS DE NARNIA 6. LA SILLA DE PLATA. C.S. LEWIS. Planeta 241 Págs.
3    MI MADRE ENVEJECE... ¿QUÉ HAGO? Elia Toppelberg. Dunken 247 Págs.
ACTUALIDAD, ENSAYO Y TEORIA

1  ENFERMOS DE PODER. Nelson Castro. Vergara. 236 Págs.
2 PADRE RICO PADRE POBRE. Robert Kiyosaki. Aguilar 247 Págs.
3 ELOGIO DE LA LENTITUD. Carl  Honore, Del Nuevo Extremo. 259 Págs.

Sugerencias
TRES LIBROS PARA LEER Y DISFRUTAR.

1     EL AMOR AL ARTE. Los museos europeos y su publico. Pierre Bourdieu. Paidos. 272 Págs. 

El acceso a los tesoros artísticos se encuentra, a un mismo
tiempo, abierto a todo el mundo y vedado a la mayoría. ¿Qué se-
para a quienes frecuentan los museos del resto de la gente? Los
amantes del arte viven su amor como si estuviera exento de con-
diciones y condicionamientos. Sin embargo, el museo es uno de
los lugares en los que se experimenta con mayor intensidad el
peso de las obligaciones mundanas: ¿puede la práctica obligada
conducir al verdadero placer, o bien el goce cultivado se encuen-
tra irremediablemente marcado por la impureza de sus oríge-
nes? Cada visitante de un museo tiende a sospechar de la sinceri-
dad de los demás: pero ¿no deja traslucir así su convencimiento
de que su amor debe tanto a los argumentos racionales y a la
fuerza de la costumbre como a la inspiración del corazón? 

Este libro ya clásico, presentado aquí en una nueva edi-
ción, intenta aportar a esta cuestión respuestas sociológicas,
es decir, a la vez lógicas y empíricas. Sin temor a incurrir en el

mal gusto, pretende someter el buen gusto al rigor del exa-
men científico. Al poner de manifiesto las condiciones socia-
les del acceso a la práctica culta, permite ver que la cultura no
es un privilegio natural, sino que sería necesario y suficiente
que todo el mundo estuviera en posesión de los medios de su
disfrute para que perteneciera a todos.

2.   POR TU PROPIO BIEN. Raíces de la violencia en la educación del niño. Alice Miller. Tusquets  276 Págs.
¿Cuántas veces habremos oído -y dicho, llegado nuestro

turno- “te castigamos por tu propio bien?”. Este libro denun-
cia precisamente los estragos de este tipo de educación -que
se propone hacia la voluntad del niño para convertirlo en un
ser dócil y obediente- y demuestra como, fatalmente, el niño
que ha sido pegado pega a su vez, el que ha sido amenazado
amenazará y el que sido humillado humillara, con, sobre to-
do, en el origen de la violencia la que uno se inflige a sí mismo
o la que se hace padecer al prójimo, se encuentra siempre el
aniquilamiento del alma infantil.

La autora sostiene que su misión consiste en”:.. sensibilizar al
público frente a los sufrimientos de la primera infancia. Inten-
taré hacerlo en dos planos diferentes, en cada uno de ellos, qui-
siera dirigirme al niño que alguna vez fue mi lector adulto.

[....] lo haré describiendo la “pedagogía negra”, es decir los
métodos educativos con los cuales crecieron nuestros padres

y abuelos”.
Alice Miller es doctora en filosofía, enseñó y ejerció el psi-

coanálisis durante veinte años, en 1986 recibió en Nueva
York el premio Janusz-Korczak

3.  DE BUENA EDUCACIÓN.  Del Carril, Alicia y Gill, Elisa . Aguilar 232 Págs. 
El mundo cambia aceleradamente y nuevas exigencias se im-

ponen en los ámbitos más diversos. Nuestra forma de relacionar-
nos y comunicarnos y nuestra imagen -ya sea personal o corpo-
rativa- son cada vez más importantes a la hora de alcanzar el éxito
en cualquier actividad que nos propongamos desarrollar. 

Profesionales, ejecutivos, secretarias, estudiantes, asistentes,
amas de casa... todos enfrentamos cada vez más situaciones en
las que la primera impresión que causemos será determinante. 

La manera de saludar y de presentarnos; la forma de hacer
invitaciones; las características de los regalos; el modo en que
organizamos una entrevista, una reunión o una comida; el
comportamiento que exhibimos en un evento social o em-
presarial, en fin, las innumerables situaciones que requieren
de nosotros una respuesta adecuada son abordadas en este li-
bro escrito por dos especialistas en la materia. 

Una guía completa, dinámica y actualizada que nos enseña a
desenvolvernos en distintos ámbitos con educación y cortesía
y a mejorar nuestras relaciones sociales y profesionales.  

Libro elegido de la semana
LA PESQUISA. Juan José Saer. Seix Barral 234 Págs.

Pichón Garay, el conocido personaje de otros libros de
Saer, narra durante una cena con amigos en su región natal, el
misterioso caso de un hombre que en París se dedica a asesi-
nar ancianas y que es perseguido implacablemente por la po-
licía. La historia se entrelaza con el descubrimiento de un
enigmático manuscrito, cuya búsqueda desemboca en un
largo viaje en lancha por un río sin orillas. Relato fascinante,
aguda reflexión sobre la racionalidad, el crimen y la locura,
“La pesquisa” es la gran novela policial de Juan José Saer que
lo confirma como uno de los narradores más importantes de
la literatura Argentina contemporánea ■

La globalización es un globo
No puedo sentarme, voy de pie
en un tarantas que traquetea y reconozco
cada sacudida sobre los baches primaverales,
voy con la cabeza descubierta,
blanco, como tu pañuelo, y con el alma 
demasiado llena para rezar.

Vladimir Nabokov.
Poemas desde el exilio

Isoldi, mon amour, ¿quieres
hacer el favor de no callarte?

La construcción de universos es
toda una tarea. Aplicarse a un por-
tento semejante exige unas premi-
sas mínimas a tener en cuenta. Para
empezar, hay que tener una somera
idea de qué clase de universo va a ser
ése que va a recibir vida.  Tiene que
ver con las leyes de causalidad que
lo van a gobernar, las clases de seres
que lo van a habitar, sus parámetros
morales, y una vertiginosa lista de
etcéteras. Por otro lado, y aunque
parezca perogrullante, el sujeto o
ente protoplasmático rector tiene
que tener verdadera vocación crea-
cionista, ser él mismo ese eslabón ja-
más extraviado que se pasee sin el
más máximo tupé ni ningún otro
por los borroneados límites entre el
criminal y el santo. Claro, la lista de
postulantes puede ser agobiante de
leer si nos atenemos a estos prerre-
quisitos. Pero hay una condición
“sine qua non alia jacta est quosque
tandem requiestant in pace”, que
viene a aliviar la tarea de confección
listística de candidatos potables, y a
complicar de manera casi melancó-
lica la pesquisa. Porque ¡oh sorpre-
sa! el Gepetto que se busca tiene que
saber escribir, ya que, y es hora de
decirlo, los universos que quieren
protagonizar este circunloquio des-
bocado son de ésos a los genérica-
mente se les llama libros 

Beatriz Isoldi conoce el oficio de
escribir, no de oídas ni por estar es-

piando tras las puertas de las oficinas
de la SADE, o al menos no solamente
por eso. Es que Beatriz Gepetto Isoldi
sabe escribir y lo hace bien. Habría
que conocer el nivel de penetración
que tienen las editoriales cordobesas
en el mercado marplatense para po-
der especular con la posibilidad de
que sea más de uno el que pueda
confirmar la identidad literaria de la
autora, además de que a ese uno le
salió gratis el préstamo del ejemplar,
que estaba dedicado, y no a uno.

Como quiera que sea, “Paisaje de la
batalla” es el nombre del cuento en
tres actos que le da título al libro,
otros doce terminan de componer las
ciento y pico de páginas. Son muchos
cuentos. Podría invocarse un afán ca-
balístico para sostener pretensiones
de reducción, pero debe alcanzar con
argumentos literarios. Además el on-
ce es Schellotticamente recomenda-
ble, ya no digamos el diez.

Vapores resnaesianos invaden la
cocina de los mejores cuentos de
Isoldi. Lo bueno del franchute es que
nunca son pocas las excusas para
aunque más no sea nombrarlo. Lo
bueno de Isoldi es que alimenta los
pretextos. Ambientes habitados por
representaciones casi oníricas de la
realidad, personajes sumergidos en
su propia perplejidad que luchan
entregándose a las circunstancias o
se entregan luchando siempre con
aquéllas. Laberintos temporales,

perversiones lúdicas de la memoria,
componen el entramado de relatos
como”futuro incierto” “aeropuer-
to” “cambia con la tarde” que son, es
lindo repetirlo y no queda mal, los
mejores cuentos de Isoldi. Unas pa-
labras aparte para “¿Podrías enten-
derlo de una vez?” Título que tiene
clarísimas reminiscencias carveria-
nas. Ahí se agotan las similitudes, es-
to es verdad, pero siempre es bueno
nombrar también a Raymond Car-
ver,  y eso no es menos cierto.

Son buenos en serio, por eso aquél
uno puede, como cualquiera puede,
correr tras la verdad cosmocócica y
decir a voz en cuello que nadie dice
“maldito viejo” y menos dice des-
pués “viejo hijo de puta”, tampoco
se dice “el muy hijo de perra”  y es
bastante raro que en una conversa-
ción decididamente coloquial al-
guien diga “me lo ha dicho”. Pero
nada de esto ocurre en los cuentos
que recién se terminan de destacar, y
en parte por eso son los mejores.

Uno, aquél o cualquier otro, tiene
que juzgar por lo mejor a Beatriz
Isoldi, y lo hace, aunque como pon-
dera un cantatista letrador y alguna
que otra ex novia, nada mejor que la
honestidad brutal, aún a riesgo de
terminar siendo más esto que aque-
llo. Salud.

Fernando  Moyano

“Paisaje de la batalla” de Beatriz Isoldi
139 pags., “Alsión Editora”

Setiembre 2005
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Nuevos vocablos del habla de los argentinos
A partir de este número, Cultura publicará una contribución de la Academia Argentina de

Letras, realizada por su propio presidente, Pedro Luis Barcia, acerca de algunos vocablos
nuevos aprobados por la Comisión del Habla de los Argentinos y que no figuran en el DIC-
CIONARIO DEL HABLA DE LOS ARGENTINOS (Buenos Aires, Espasa-Planeta, 2003). Estas
voces no han tenido aun difusión oficial, y la alcanzarán en la segunda edición de dicho dic-
cionario, programada para el finales de 2006. La Academia devuelve así al pueblo, docu-
mentado y definido el rico caudal de vocablos con que se expresa. 

abanderado. [adición de artículo]. m. rur. En las carreras cuadreras, persona que da la señal de
largada a los jinetes bajando una bandera o pañuelo.

Pisarello, Gerardo. Che retá. Mi tierra [1946]. Buenos Aires: Huemul, 1973, 114: Si al fin el
abanderado lograba cerrar el retroceso, en una oportuna bajada de su pañuelo la carrera salía
llevándose tras ella la mirada ansiosa de la concurrencia.

Saubidet, 1943, p. 1; Vítor; Inchauspe, 1953, p. 216, 1963, p. 144; Santillán, 1976, p. 8; Barcia,
1978, p. 11; Coluccio, 1979, p. 11; Haensch, 1993, p. 2; Haensch, 2000, p. 2.

babucha. f. 
[adición de acepción]. pl. pantalón ancho cuyas piernas, por su parte inferior, se ajustan por

encima del tobillo y quedan abombadas (pantalón bombacho). 
Los Andes.Mendoza, 01.12.2000: Pero eso será hasta que Paola y Carla, asistentes de vestuario

de Fabián Luca [...], lo engalanen con las pilchas de rigor: capa, babuchas y camisa de brocato
con detalles de piedras y perlitas doradas.

<www.caletao.com.ar/cola/caropo des/03/sintitulo1.htm> [consulta: 12.08.2003]: Los

hombres se sientan en cuclillas con sus amplias babuchas y juegan a las damas usando piedras
en vez de fichas.

caballo. [adición de forma compleja]. adj. 
~ con arzones. m. Dep. Aparato de gimnasia que consiste en cuatro patas y un cuerpo supe-

rior provisto de dos arcos (caballo con arcos).
La Voz del Interior. Córdoba, 21.06.2001: Martín, sobre el caballo con arzones, mientras Gialdi

corrige.

dado, da. [adición de artículo].adj. coloq. Agradable en el trato, abierto. 
Blaisten, Isidoro. “La sed”. En: 40 cuentos breves argentinos. Siglo XX. Fernando Sorrentino

(comp.). Buenos Aires: Plus Ultra, 1977, 50: [Los cuatro paisanos] no entendían bien por qué es-
te pueblo, que dentro de todo parecía bastante dado y simpático, los había contratado para eso,
para dar un galopito cada vez que ellos tuvieran sed.

Solá, 1950, p. 136; Santillán, 1976, p. 159; Coluccio, 1979, p. 88; Rojas, 1981, t. III, p. 484; Ca-
tinelli, 1985, p. 64; Rodríguez, 1991, p. 95; Haensch, 1993, p. 231; Gatica de Montiveros, 1995,
p. 103; Teruggi, 1998, p. 103; Haensch, 2000, p. 235. 

efectivamente. [adición de artículo]. adv. En efecto.
LaNación. Buenos Aires, 24.10.2001: Si lo hizo para quitar una competencia interna en la Ca-

pital Federal o porque, efectivamente, creyó que ese era el camino adecuado, ahora es una dis-
cusión trasnochada.

Segovia, 1911, p. 55; Vidal de Battini, 1949, p. 188; Santillán, 1976, p. 180.

DICCIONARIO DE LA VIDA COTIDIANA

El hombre metódico (primera parte)
POR ALBERTO FARÍAS

En  abril de 1954 el filósofo es-
pañol Enrique De la Cierva,
presentó en el  IV Congreso

de Filosofía de las Ciencias en Bu-
dapest un trabajo titulado “Acerca
de las formas del buen pensar.
Aportes críticos del pensar metódi-
co”. Esta temática fascinante ame-
rita ocuparnos -aunque brevemen-
te- en un intento de síntesis perio-
dística de lo que allí se abordó.

Nuestro José Ingenieros, por su
parte, escribió  El hombre mediocre,
una obra antológica que pinta de
forma nítida y magistral la medianía
del ser del hombre-masa en busca de
transitar una existencia segura.

Ariel Polzonetti (“La vida regula-
da”; “Burocratismo y poder” “La
muerte de la creatividad”, etc.)  di-
bujó los esbozos de lo que podría-
mos llamar el perfil del Hombre Me-
ticuloso, un ciudadano prolijo que
intentará cumplir a rajatablas su de-
ber ser en el mundo ordenado de la
burocracia institucional (términos
que no son peyorativos sino pun-
tualmente exactos) y cuidar siem-
pre sus gestos para enmarcarlos en
el discurso políticamente correcto.
A manera de ilustración traigo a la
memoria compartida, la excelente
película “Un burgués pequeño, pe-
queño” de Mario Monicelli y prota-

gonizada por el incomparable Al-
berto Sordi.

Hace poco tiempo, a propósito de
los desmanes vandálicos durante la
IV Cumbre, escribí en este espacio
cultural, un relato breve que titulé
“Adicto” (…) donde asimilaba la ló-
gica del comportamiento adicto al
perfil de un pensamiento estructu-
rado que definí como propio del
Hombre Ideológico.

Decía en aquella oportunidad  -
permítaseme el pecado de citarme-
que “(…) el hombre ideológico es
hipercrítico con todo lo que está
allende su doctrina y por defecto
tiende al ideal de normalizar el uni-
verso con su credo (que a su juicio
es el verdadero. El hombre ideoló-
gico no es pragmático, ni realista.
Abrazado a la doctrina de plomo
que lo viste se hunde necio con su
rígido discurso.

A diferencia del Hombre gnoseo-
lógico, (gnosos: conocimiento) que
profesa principios, aquél se aferra a
los dogmas.

El hombre ideológico tiende a
ser corporativo. Ama los símbolos,
la imaginería y las etiquetas mani-
queas. La pasión gregaria y adictiva
de los secuaces ahoga su razón in-
dependiente. El Hombre Ideológi-
co es en definitiva un Homo Reli-

gius (un Hombre Religioso) que
pretende re-unir lo que cree disper-
so por las diferencias. Por eso su
utopía es la unicidad unificada del
consenso a palos”.

Por último -sin la pretensión de
ser exhaustivos, tal como impresio-
na De la Cierva en su ponencia- di-
gamos que se hace imposible igno-
rar en esta suerte de “taxonomía del
pensamiento”, al Homo Scientiae
(el hombre de las ciencias), cuyo rei-
nado se caracteriza por aplicar un
método riguroso (el método cientí-
fico) para deslindar el conocimien-
to sólido del divague imaginario y
cuyo ámbito no es el de las contin-
gencias de vida cotidiana.

René Descartes en su celebérrimo
“Discurso del método para bien
conducir su razón y buscar la verdad
en las ciencias” (1637) se empeña en
sintetizar un buen pensar que lo ale-
je del irracionalismo propio de la vi-
da medieval y que  a la vez lo dife-
rencie de los defensores del conoci-
miento puro por la mera empiria in-
mediata. Así termina postulando 4
reglas prácticas que el mismo aplica,
según dice, para ordenar sus actos
diarios: a) no admitir jamás nada
por verdadero que no conociera que
evidentemente fuera tal b) dividir
cada una de las dificultades que exa-

minara en tantas partes como fuera
posible y necesario par resolverlas
mejor c) conducir por orden mis
pensamientos, comenzando por los
objetos más simples y más fáciles de
conocer (...) y d) hacer en todo enu-
meraciones tan complejas y revisio-
nes tan generales que tuviese la se-
guridad de no omitir nada.

Es fácil notar en estas reglas una
mirada analítica casi obsesiva,
cuantitativa, ordenada y extensa.

Esta modalidad –va de suyo- se
opone a una actitud sintética, cuali-
tativa, contingente e intensiva, pro-
pia de los discursos encubridores y
dogmáticos. De paso reiteremos
que el dogma es un ingrediente típi-
co de los sistemas ideológicos, di-
cho esto en sentido estricto. Necesi-
dad, creencia y actitud son concep-
tos disímiles relacionados transacti-
vamente, es decir en un ida y vuelta
de reforzamiento dialéctico (feed
back, dirían los anglosajones.

Todos estos homotipos tienen en
común una cualidad sistemática:
que no pueden prescindir de un ca-
mino ordenado para pensar la reali-
dad que los entorna: ese camino es
precisamente un método.

Un método es un sistema que
presupone un cuerpo de premisas,
acciones y efectos que no pueden

alterarse. Aquí el orden de los fac-
tores altera el producto. Lo prime-
ro es lo primero y las reglas del si-
logismo imperan discretamente a
la hora de juzgar situaciones y to-
mar decisiones.

El hombre metódico ordena su
mundo conforme a un método que
ha incorporado a sus procesos cog-
nitivos y que regulan su lógica com-
portamental. Así surgiría una espe-
cie de ser esencial genérico que lla-
maremos el Hombre Metódico: cau-
tivo de un sistema que condiciona
su percepción con arreglo a una es-
cala axiomática que jerarquiza el or-
den de la prevalencia y modela acti-
tudes en función de creencias bási-
cas. Pero ¿es posible pensar en un
sentido preciso una categoría que
quede por fuera de algún tipo de
pensamiento metódico, es decir
que el método fuera ningún méto-
do? Algo así como si dijésemos el
“Hombre Caótico” Esta pregunta es
el nodo en que se sustenta el trabajo
de De la Cierva e intentar respon-
derla ahora sería un desatino por-
que mi espacio editorial no me lo
permite y mi tiempo dedicado a esta
columna tampoco. Le propongo
reencontrarnos el domingo que vie-
ne en este mismo suplemento. Una
cuestión de método ■

“El Principito” cumple sesenta años en su edición francesa
PARIS - La edición francesa de “El

Principito”, del  escritor Antoine de
Saint-Exupéry, cumple sesenta
años con el récord de ser el libro más
traducido de la historia de la litera-
tura y una  referencia para peque-
ños y mayores de todo el mundo.

Publicado inicialmente en Esta-
dos Unidos en 1943, donde el autor
se había refugiado de la invasión na-
zi de Francia en la II Guerra  Mun-
dial, “El Principito” es el libro fran-
cés más vendido en el mundo (unos
ochenta millones de libros) y se han

hecho entre 400 y 500 ediciones.
Además, es la obra literaria más

traducida, en concreto a unas 160
lenguas o dialectos, desde el aranés
al amazigh (bereber), pasando por la
última de ellas, el xhosa, una de las
once lenguas oficiales de Sudáfrica.

La pasión por las aventuras de
ese joven soñador de pelo rubio y
bufanda roja llega hasta a Japón,
donde “El Principito” cuenta con
un museo, un indicio más de la
universalidad de su mensaje, mez-
cla de candidez y profundidad.

Según los expertos en su obra,
Saint-Exupéry (1900-1944) tenía
en mente el personaje de “El Princi-
pito” desde hacía tiempo y en sus
dibujos de los años 30 se suele en-
contrar un personaje con el  cabe-
llo tieso, vestido con una larga capa
y rodeado de estrellas.

No fue, sin embargo, hasta 1942
cuando Saint-Exupéry se decidió a
escribir un libro sobre este joven, al
sugerirle el editor  estadounidense
Eugéne Reynal que lo convirtiese
en el héroe de un  cuento infantil

tras ver un dibujo en una servilleta
del restaurante  neoyorquino don-
de almorzaban juntos.

Seis meses después nació “El
Principito”, que tres meses más
tarde la editorial Reynal y Hitch-
cock publicó en Estados Unidos, en
versiones en francés e inglés.

Una semana después, Saint-Exu-
péry, que luchaba como piloto de
aviación contra las tropas del eje,
partió a una misión al Norte de
Africa de la que nunca regresó.

El 31 de julio de 1944, el también

autor de “Vuelo nocturno” y  “Co-
rreo del Sur” desapareció a bordo
de su avión en el Mediterráneo sin
poder ver publicado en su país na-
tal “El Principito”.

El libro aparecería en 1946, un
año después del fin de la guerra,
primero por entregas en la revista
“Elle” y posteriormente en libro  de
bolsillo de la editorial Gallimard.

Francia conmemorará este ani-
versario con espectáculos,  exposi-
ciones y otras manifestaciones cul-
turales a lo largo del año ■


